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En esta Lección, no hablaremos propiamente de las metrópolis y de las 
ciudades del moderno Estado de Israel, mas de las principales ciudades del Antiguo 
y del Nuevo Testamentos, así como de las carreteras históricas de la Tierra Santa.

Empezaremos por la ciudad de Jerusalén, la capital eterna e indivisible 
de Israel. ¿Qué tiene de especial esta ciudad venerada por judíos y cristianos, y 
también por musulmanes?  ¿Cuál es el secreto de su singularidad? Veamos qué 
nos dice la Biblia sobre Jerusalén.  Además de su situación geográfica, privilegiada, 
conoceremos otros nombres con los que se la llama en la Biblia, y visitaremos su 
historia. Al fin y al cabo, Jerusalén es una de las ciudades más antiguas del mundo, 
mencionada en documentos egipcios que datan de 1900-1800 a.C. En tiempos de 
Salomón, era la más bella de todas las metrópolis. Sin embargo, cuando leemos 
las Lamentaciones de Jeremías, la vemos cubierta de oprobio...

Visitando las demás ciudades bíblicas y recorriendo los caminos históricos 
de la Tierra Prometida, nos adentraremos también en la geografía del Libro del 
Apocalipsis. Veremos cómo era la isla de Patmos, adonde Juan fue enviado como 
prisionero “por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo”, y conoce-
remos las siete iglesias de Asia Menor.

Lección 9

CIUDADES Y CARRETERAS DE LA 
TIERRA SANTA
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Bosquejo de la Lección

1.	 Jerusalén – La capital eterna e indivisible de Israel

2.	 Historia de Jerusalén

3.	 Ciudades de la Tierra Santa (Parte 1)

4.	 Ciudades de la Tierra Santa (Parte 2)

5.	 Carreteras de la Tierra Santa

6.	 Geografía del Apocalipsis

Objetivos de la Lección

Al finalizar el estudio de esta Lección, usted deberá ser capaz de:

1.	 Discurrir sobre la geografía y la singularidad de Jerusalén, la capital 
eterna e indivisible de Israel;

2.	 Contar la historia de glorias, tragedias y victorias de la codiciada 
ciudad de Jerusalén;

3.	 Presentar el significado de los nombres de algunas ciudades de la 
Tierra Santa, relacionándolos con sus particularidades históricas;

4.	 Mencionar los nombres de algunas ciudades bíblicas, relatando hechos 
ocurridos en ellas;

5. Discurrir sobre las carreteras de la Tierra Santa mencionadas en las 
Escrituras;

6.	 Listar las siete ciudades a las que se dirige Juan en el Apocalipsis.
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200 TEXTO 1
JERUSALÉN - LA CAPITAL ETERNA E INDIVISIBLE DE ISRAEL

En julio de 1980, el Parlamento israelí (Knesset) aprobó un decreto ley, 
redactado por el entonces Primer Ministro Menachen Begin, por el que Jerusalén 
se convertía en la capital eterna e indivisible del Estado de Israel.

Como era de esperar, los países árabes protestaron vehementemente contra 
la iniciativa israelí. Días antes, a propósito, el Premier judío, respondiendo a una 
objeción del gobierno británico, había declarado que incluso antes de la existencia 
de Londres, Jerusalén ya era la capital de Israel.

El ayatolá Jomeini, acérrimo enemigo de los israelíes, al enterarse de la 
anexión legal y definitiva de Jerusalén, proclamó inmediatamente una guerra para 
reconquistar la Ciudad Santa. Mientras tanto, varias naciones occidentales inten-
taban trasladar sus embajadas a Tel-Aviv, para no disgustar a los países árabes. Sólo 
los Estados Unidos apoyaron la medida israelí, que constituye el viejo y milenario 
sueño judío de reconquistar política y espiritualmente la Ciudad del Gran Rey.

Jerusalén – un nombre siempre bendito

Jerusalén significa, en hebreo, morada de paz. Su nombre se menciona por 
primera vez en las Escrituras en Josué 10.1. Sin embargo, la primera referencia que 
le hace la Biblia es en Génesis 14.18, llamándola Salem, que, según la tradición, 
era entonces su nombre.

Otros nombres bíblicos de Jerusalén son: Jebús (Jue 19.10); Ciudad de David 
(2 S 5.7); Sion (Sal 87.2); Ariel o Hogar de Dios (Is 29.1); Ciudad de justicia (Is 
1.26); santa ciudad (Mt 4.5); ciudad del gran Rey (Mt 5.35).

La arqueología de Jerusalén

Hay pruebas arqueológicas suficientes para hacernos creer que en el área hoy 
ocupada por Jerusalén se levantaron, en eras remotas, importantes civilizaciones.

La primera mención de la ciudad aparece en las inscripciones de Tell-Amarna, 
en caracteres cuneiformes. Cuando se hizo el registro, el rey de Jerusalén era Abd 
Khida. En ese tiempo, la ciudad era conocida como Urusalim, nombre de origen 
semítico, que significa fundación de Salem; o como opinan algunos estudiosos, 
fundación de Dios.

Geografía de Jerusalén

Jerusalén es la ciudad más célebre del mundo. Es venerada por judíos y 
cristianos, y también por musulmanes. Su situación geográfica es privilegiada: está 
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201situada al sur de la cordillera central de Israel, a 58 kilómetros del Mediterráneo. 
Como símbolo de grandeza y magnitud, se alza 760 metros sobre el nivel del mar. 
Con el paso del tiempo, sus aspectos primitivos han sufrido profundos y diversos 
cambios. Nadie, sin embargo, podrá jamás disminuir su gloria ni arrancarle su 
aura de ser la Ciudad del Gran Rey.

Hasta el año 70 d.C., Jerusalén estuvo protegida por fuerte muralla que, durante 
la Guerra de los Judíos, fue destruida por las tropas del general Tito, de Roma.

Jerusalén - ciudad de David

Jerusalén es una de las ciudades más antiguas del mundo; se menciona en 
documentos egipcios que datan de 1900-1800 a.C. En esa época, estaba bajo el 
dominio de los faraones.

Antes de ser tomada por David, la Ciudad Santa pertenecía a los jebuseos. En el 
Libro de Samuel, leemos: “Pero David tomó la fortaleza de Sion, la cual es la ciudad 
de David. Y dijo David aquel día: Todo el que hiera a los jebuseos, suba por el canal 
y hiera a los cojos y ciegos aborrecidos del alma de David. Por esto se dijo: Ciego ni 
cojo no entrará en la casa. Y David moró en la fortaleza, y le puso por nombre la 
Ciudad de David; y edificó alrededor desde Milo hacia adentro” (2 S 5.7-9).

La ciudad de Jerusalén se convirtió en la capital de Israel hacia el año 1000 
a.C. A partir de entonces, estaría permanentemente ligada al alma hebrea.

El apogeo de Jerusalén se produjo durante el reinado de Salomón. El sabio 
monarca la embelleció, aprovechando su aspecto único. En un intento de resolver 
el crónico problema del abastecimiento de agua, construyó varios acueductos.

La grandeza de Jerusalén

Que Jerusalén es una ciudad singular, nadie se lo discute, pero ¿cuál el secreto 
de esa singularidad? En el tiempo de Salomón, era la más bella de las metró-
polis. Sin embargo, con el paso del tiempo, perdió sus maneras hasta se tornar 
desfigurada y destituida de gracia. Basta leer las Lamentaciones de Jeremías para 
comprender el oprobio, la vergüenza y la humillación que la caracterizaron tras la 
invasión de Nabucodonosor en 586 a.C.

Sobre la paradoja de la grandeza de Jerusalén, escribe Orlando Boyer: “¿Cuál 
es el secreto de su grandeza? No tenía un puerto marítimo, como Alejandría y 
Roma. Tampoco estaba situada en un río, como Menfis y Babilonia. Ni tenía la 
gran ventaja de una de las grandes rutas comerciales entre el Mediterráneo y el 
valle del Jordán, ni de las rutas entre Asia Menor y Egipto. Sin embargo, mientras 
Roma era el centro político y Atenas el centro intelectual, Jerusalén era el centro 
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202 espiritual del mundo, la ciudad de mayor influencia en la esperanza y el destino 
de la humanidad. Era la ciudad elegida del único Dios verdadero, el centro de su 
culto, leyes y revelación, con la misión de proclamarlo a todo el mundo”.

Pero no lo olvidemos: Jerusalén tuvo un pasado de muy codiciadas glorias. 
Empezando por el Templo de Dios que albergaba en sus generosos términos.

La gloria del templo de Jerusalén

El historiador judío Flavio Josefo describe la Casa del Señor construida por 
Salomón en los siguientes términos: “El templo tenía sesenta codos de largo y otros 
tantos de alto; la anchura era de veinte codos. Sobre este edificio se construyó otro 
del mismo tamaño, por lo que la altura total del templo era de ciento veinte codos. 
Estaba orientado hacia el este y su pórtico tenía la misma altura de ciento veinte 
codos por veinte de largo y diez de ancho. Había alrededor del templo treinta salas 
en forma de galería, que servían de arcos para sostenerlo. Se pasaba de una a otra 
y cada una medía veinticinco codos de largo por veinte de ancho y veinte de alto. 
Había, por encima de estas salas, dos pisos con igual número de habitaciones, 
todas similares. Así, a la altura de tres pisos, que medían en conjunto sesenta 
codos, llegaba justo a la altura de la parte inferior del edificio del templo del que 
acabamos de hablar, y no había nada más por encima. Todas estas habitaciones 
estaban cubiertas de madera de cedro, y tenían sus techos separados, en forma 
de pabellón: pero estaban unidas entre sí por vigas largas y gruesas, con el fin de 
hacerlas más firmes, y así, juntas, eran como un solo cuerpo. Sus techos eran de 
madera de cedro bien pulida, enriquecida con follaje dorado, tallado en la madera. 
El resto también estaba adornado con madera de cedro, tan bien trabajada y tan 
reluciente de oro que su brillo ofuscaba la vista. Toda la estructura de este soberbio 
edificio era de piedras tan pulidas y tan bien encajadas que ni siquiera se perci-
bían sus juntas, sino que parecía como si la naturaleza las hubiera hecho un solo 
bloque, sin que hubieran contribuido a ello el arte ni los instrumentos de que se 
valen los excelentes artesanos para embellecer sus obras. Salomón había hecho a 
lo ancho del muro del lado oriental, donde no había una gran puerta, sino sólo 
dos puertas, un escalón delante, de su invención, para subir a lo alto del templo. 
Había dentro y fuera de él tablones de cedro unidos con grandes y fuertes cadenas, 
para asegurar su estabilidad”.

Prosigue Josefo: “Salomón mandó hacer también dos querubines de oro 
macizo, de cinco codos de altura cada uno; sus alas eran de la misma longitud, y 
estas dos figuras estaban colocadas de tal manera en el Santo de los Santos, que 
dos de sus alas extendidas se unían y cubrían toda el Arca de la Alianza, y las otras 
dos alas tocaban, una en el lado norte y la otra en el lado sur, las paredes de aquel 
lugar particularmente consagrado a Dios, que, como hemos dicho, tenía veinte 
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203codos de ancho. Pero apenas se podía saber, pues ni siquiera se podía imaginar 
cuál era la forma de estos querubines. Todo el suelo del templo estaba cubierto de 
pan de oro, y las puertas de la gran entrada, que tenía veinte codos de ancho y una 
altura proporcionada, estaban también cubiertas de pan de oro. En una palabra, 
Salomón no dejó nada, ni dentro ni fuera del templo, que no estuviera cubierto 
de oro. Sobre la puerta del lugar llamado Santo hizo poner un velo semejante al 
que acabamos de mencionar; pero la puerta del vestíbulo no lo tenía”.

Añade Flavio Josefo: “He aquí con qué suntuosidad y magnificencia Salomón 
mandó construir y adornar el templo, y consagró todas estas cosas al honor de Dios. 
Luego mandó construir alrededor del templo un muro de cien codos de altura, 
llamado Gison en hebreo, para impedir la entrada a los laicos, permitiéndose sólo a 
los levitas y a los sacrificadores. Salomón tardó siete años en terminar estas magní-
ficas obras, lo que no deja de ser admirable por su grandeza, riqueza y belleza; nadie 
podía imaginar que fuera posible realizarlas y terminarlas en tan poco tiempo”.

TEXTO 2
HISTORIA DE JERUSALÉN

Tras la muerte de Salomón, el trono davídico fue ocupado por su hijo 
Roboam, que nunca dejó de ser insensato. En el quinto año de su reinado, 
Jerusalén fue saqueada por Sisac, rey de Egipto. Más tarde, filisteos y árabes la 
sitiaron, causando muchos daños.

Durante el reinado de Amasías, los israelitas del norte destruyeron parte de 
las murallas de la Ciudad Santa, momento en el que considerables riquezas fueron 
llevadas a Samaria.

La historia de las grandes hazañas de Dios muestra también que contra el 
designio del Señor no hay estrategia ni ejércitos. Brillantes generales han fracasado 
en su afán de tomar Sion. Rezín, rey de Siria, fue uno de ellos. Ya en tiempos de 
Ezequías, el poderoso Senaquerib de Asiria fue abatido por el ángel del Señor. De 
su gran ejército, cayeron 185.000 hombres.

En el tiempo de Manasés, la ciudad fue invadida por tropas babilónicas. El 
más perverso rey de Judá fue deportado a Babilonia, donde se reconcilió con el 
Dios de sus padres. Alcanzado por las misericordias divinas, el monarca judío fue 
enviado de vuelta a su patria, donde promovió algunas reformas religiosas.

No hay acontecimiento tan fúnebre y triste para los judíos como la destruc-
ción de Jerusalén. En el año 586 a.C., Nabucodonosor invadió el Reino de Judá, 
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204 destruyó Jerusalén y derribó el Templo Sagrado, poniendo fin a la fase dorada de 
la más amada y codiciada de las ciudades.

Tras setenta años de exilio y vergüenza, Jerusalén fue reconstruida por Esdras 
y Nehemías. Resurgió el Santo Templo. Sin embargo, era sólo una sombra del 
imponente santuario erigido por Salomón.

Desde entonces, la Ciudad del Gran Rey ya no conocería momentos de paz. 
En el 320 a.C., Ptolomeo Soter la conquistó. En el siglo II antes de nuestra era, 
Antíoco Epífanes se apoderó de ella, profanó el Templo y masacró a miles de judíos.

En el año 66 a.C., el general romano Pompeyo se apoderó de Jerusalén, 
convirtiéndola en una mera posesión latina. Dieciséis años después, Herodes el 
Grande comenzó a reinar sobre la ciudad, con el apoyo de Roma. Para complacer 
a los judíos, el ambicioso monarca reformó y embelleció el santuario de Jehová. 
En este Templo sería presentado el niño Jesús.

En el año 70 de nuestra era, Jerusalén conocería una de sus más deplorables 
tragedias. El general Tito, al frente de un ejército de 100.000 hombres, la sitió 
durante cinco meses. Luego la destruyó. Se cumplió lo que Jesús había predicho: 
no quedó piedra sobre piedra; todo fue derribado, excepto el Muro de las Lamen-
taciones. Según Tácito, el historiador romano, en aquella ocasión murieron un 
millón de judíos.

El fervor nacionalista de los judíos, sin embargo, no se extinguió. En 131 
d.C., Bar Khoba tomó posesión de Jerusalén. Al año siguiente, no obstante, el 
emperador Adriano la devastó. Siglos más tarde, en 627, Cosroes II, rey de Persia, 
avanzó sobre Jerusalén, arrasándola una vez más.

Omar, sucesor de Mahoma, ocupó Jerusalén en 637. Doscientos años después, 
los mahometanos destruyeron los santuarios cristianos. En 1075, la capital espiri-
tual del judaísmo pasó de manos árabes a turcas.

Bajo el nombre de Cristo, la Iglesia Católica Romana, con sus despiadadas 
cruzadas, comenzó a atacar Jerusalén. La ciudad fue sitiada y conquistada en 1099 
por Godofredo, jefe de la primera cruzada. Durante la embestida, miles de judíos 
fueron asesinados.

Saladino, en 1187, al frente de la tercera cruzada, ocupó la ciudad. En 1229, las 
murallas de Jerusalén fueron destruidas. Diez años más tarde, Sion se rindió al coman-
dante de la sexta cruzada. Los turcos, en 1547, invadieron la ciudad y sólo fueron expul-
sados en 1831. Turquía, sin embargo, volvería a conquistar Jerusalén diez años más tarde.

En la Primera Guerra Mundial, Jerusalén fue “liberada” por el general britá-
nico Allemby. El 14 de mayo de 1948, renació el Estado de Israel. La parte oriental 
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205de la ciudad, sin embargo, permaneció en manos árabes hasta que, en 1967, 
durante la Guerra de los Seis Días, la capital espiritual e histórica de los judíos 
fue reconquistada por sus legítimos dueños.

TEXTO 3
CIUDADES DE LA TIERRA SANTA

La independencia del Estado de Israel se proclamó en 1948. En estos más 
de 70 años, las ciudades se han multiplicado en el exiguo y árido territorio. De 
este modo, se ha cumplido la maravillosa profecía: “He aquí vienen días, dice 
JEHOVÁ, en que el que ara alcanzará al segador, y el pisador de las uvas al que 
lleve la simiente; y los montes destilarán mosto, y todos los collados se derretirán. 
Y traeré del cautiverio a mi pueblo Israel, y edificarán ellos las ciudades asoladas, 
y las habitarán; plantarán viñas, y beberán el vino de ellas, y harán huertos, y 
comerán el fruto de ellos. Pues los plantaré sobre su tierra, y nunca más serán 
arrancados de su tierra que yo les di, ha dicho JEHOVÁ Dios tuyo” (Am 9.13-15).

Como dijimos en la introducción, no trataremos aquí de las ciudades del 
Israel moderno, sino de las principales ciudades bíblicas.

¿Qué es una ciudad?

Una ciudad puede ser definida como un centro de población permanente, 
organizado y con funciones políticas y urbanas autónomas. En Brasil, se denomina 
ciudad a toda sede de un municipio.

Guardando las debidas proporciones, las ciudades bíblicas tenían las mismas 
características que las metrópolis actuales. Por ejemplo, Jerusalén. La arqueología 
demuestra que la Ciudad Santa era una metrópoli altamente organizada.

Jericó, la ciudad de las palmeras

Situada en el valle del Jordán, en el territorio dado a la tribu de Benjamín, Jericó 
dista 28 kilómetros de Jerusalén. El nombre de la ciudad significa lugar de perfumes y 
fragancias. Jericó fue la primera ciudad conquistada por los hijos de Israel. Era famosa 
por sus fortificaciones. Se considera una de las metrópolis más antiguas del mundo.

Belén, la casa del pan

Situada a 10 kilómetros al este de Jerusalén, Belén es la ciudad natal de 
David. Casa de pan es lo que significa Belén en hebreo. Por su posición geográfica, 
es una fortaleza natural. Se encuentra a casi 800 metros sobre el nivel del mar.
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206 En esta ciudad también nació Jesucristo, el Salvador del mundo. A pesar de 
su importancia histórica, Belén siempre fue un pueblo insignificante. Sus campos 
aún conservan la misma fertilidad que en tiempos bíblicos.

Betania, la casa de los higos

De hecho, Betania no era más que una aldea en los tiempos de nuestro Señor. 
Situada a tres kilómetros al suroeste de Jerusalén, era la aldea de Lázaro, Marta y 
María. Fue en este villorrio donde tuvo lugar la ascensión de Cristo (Lc 24.50,51). 
Casa de los higos es el significado de su nombre.

Betel, la Casa de Dios

Mencionada 65 veces en las Sagradas Escrituras, Betel está situada en el 
centro de la tierra de Canaán, a 19 km al norte de Jerusalén. Su nombre le fue 
dado por Jacob (Gn 28.19; 35.1-15). 

En los tiempos de los jueces, la ciudad tuvo el privilegio de albergar el arca 
de la alianza, haciendo justicia al significado de su nombre: casa de Dios (Jue 
20.18,26,31; 21.2).

Betel ya era un conocido santuario cuando se dividió el reino de Israel, en 
el año 931 a. C. Desgraciadamente, allí estableció Jeroboam un centro de culto 
idólatra para impedir que sus súbditos fueran a Jerusalén a adorar al Dios Único y 
Verdadero. Colocó en la ciudad un becerro de oro y organizó un sacerdocio para 
neutralizar el ministerio levítico (1 R 12.28).

En Betel, Amós ejerció su ministerio (Am 7.13) y, según el profeta, la ciudad fue 
un importante centro comercial, donde residía mucha gente rica (Am 8.5). Lamen-
tablemente, con el tiempo, Betel se hizo famosa por la iniquidad de sus habitantes.

Cesarea, ciudad de los emperadores

Situada en la costa del mar Mediterráneo, a 33 kilómetros al sur del monte 
Carmelo, hoy se llama Kaisarich. Se encuentra justo arriba de la línea que marca 
la frontera entre Samaria y Galilea, en la ruta principal de Tiro a Egipto.

Bella y magnífica, Cesarea fue edificada por Herodes el Grande y dedicada 
al César. En honor del emperador, se erigió un suntuoso templo en Cesarea. Era 
la capital romana de Judea, sirviendo de residencia a los reyes herodianos y a los 
gobernadores y procuradores romanos. Félix y Festo ahí vivían.

Fue en Cesarea donde Herodes Agripa I fue herido por el ángel de Dios con 
repugnante enfermedad (Hch 12.19; 23.23; 25.1,4,6,13; 12.21-23). Era también la 
tierra del evangelista Felipe (Hch 8.40; 21.8). Cesarea tenía un espléndido puerto.
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207TEXTO 4
CIUDADES DE LA TIERRA SANTA
Parte 2

Continuemos nuestro paseo por las ciudades de la Biblia, conociendo algunas de 
sus peculiaridades y recordando acontecimientos bíblicos que en ellas tuvieron lugar.

Emaús, ciudad del inefable encuentro

Emaús distaba 11 kilómetros de Jerusalén. Era, de hecho, una aldea. Fue ahí 
donde el Señor resucitado se mostró a los dos discípulos cuando, entristecidos, 
dejaron Jerusalén pensando que Jesús seguía muerto (Lc 24.13-35).

Hebrón, donde David fue coronado rey

El primer nombre de esta ciudad fue Quiriat-arba (Jos 20.7). La ciudad 
de Hebrón está situada a 32 kilómetros al sur de Jerusalén y a mil metros 
sobre el nivel del mar Mediterráneo. Abraham vivió en sus alrededores. En 
Hebrón, el hijo de Jesé fue ungido rey sobre Israel. Se considera la primera 
ciudad de David.

Actualmente bajo administración de la autoridad palestina, Hebrón es una 
ciudad de más de 40.000 habitantes, de mayoría árabe. Sus principales fuentes 
de riqueza son la artesanía, la cerámica y las pequeñas industrias. La agricultura 
y la ganadería son poco importantes.

Jope, tradicional ciudad portuaria

En el reparto de Canaán, Jope correspondió a la tribu de Dan. Atacada 
varias veces por los filisteos, la ciudad fue liberada por David. Más tarde, Salomón 
utilizó su puerto para recibir los cedros del Líbano, utilizados en la construcción 
del Templo. En esta ciudad vivía la discípula Dorcas, por quien Pedro oró y fue 
resucitada (Hch 9.36-42). Hoy en día, Jope es un gran puerto israelí.

Nazaret, la ciudad donde Cristo fue creado

Situada en una colina a 400 metros sobre el nivel del mar, Nazaret está a 170 
kilómetros de Jerusalén. En la estación de las lluvias, las laderas de la ciudad se 
cubren de flores de belleza exuberante. Nazaret significa florecer. 

Jesucristo fue criado en esta ciudad, razón por la que Él recibe el nombre de 
Nazareno. Hasta 1948, Nazaret estuvo controlada por musulmanes, pero el 16 
de julio de ese año pasó a dominio de los israelíes.
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Capernaum fue elegida por Jesús para ser el centro de Su ministerio. Su 
nombre significa aldea de Nahum y se encuentra a 35 km de Nazaret.

En Capernaum, Jesús pasó dieciocho meses, realizando grandes milagros, 
señales y maravillas. Sus habitantes, sin embargo, se negaron a acoger al Cristo 
de Dios. Según las palabras del Señor, Capernaum descendería a los infiernos (Lc 
10.15). Esto fue lo que sucedió, pues nunca más se volvió a edificar.

Samaria, la ciudad marcada por el desprecio

Construida por Omri, padre de Acab, Samaria se encuentra a 60 kilómetros 
al norte de Jerusalén. Está 400 metros por encima del Mediterráneo.

Tras el cisma israelí, Samaria se convirtió en la capital del reino de Israel. 
A la ciudad se trasladaron, tras el cautiverio israelita, gentes extrañas que, junto 
con algunos hebreos, dieron origen a los samaritanos. Más tarde, éstos causaron 
muchos trastornos a Esdras y Nehemías. En el tiempo de Jesús, aún existía una 
gran rivalidad entre las comunidades hebrea y samaritana.

Decápolis, región de las diez ciudades

En griego, Decápolis significa diez ciudades. Este conjunto estaba situado en 
un extenso territorio al este del mar de Galilea. Las ciudades fueron construidas 
por griegos en un intento de helenizar la región. Sufrieron, sin embargo, gran 
oposición por parte de los judíos, principalmente de la familia macabea.

Las ciudades que componían la Decápolis, según Plinio, eran Escitópolis, 
Damasco, Ráfana, Canatá, Gerasa, Dión, Filadelfia, Hippos, Gádara y Pela. La 
confederación desempeñó un importante papel en la propagación de la cultura 
helenística en Oriente. El Evangelio encontró ahí fértil terreno.

Cada ciudad poseía su propio ejército que, en tiempos de crisis, se unía a las 
falanges romanas.

TEXTO 5
CARRETERAS DE LA TIERRA SANTA

En la época patriarcal, ya había carreteras cruzando la Tierra Santa en 
todas direcciones. Al principio, eran carriles. Unos siglos más tarde, los carros 
de hierro ya atravesaban el territorio israelita sin dificultades. Tras la conquista 
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209de los romanos, se construyeron muchas carreteras pavimentadas para el rápido 
desplazamiento de las tropas.

1. Vía Maris. Unía Damasco con Tolemaida. Atravesaba todo el territorio 
israelita, pasando por Capernaum y Genezaret. Algunos tramos de esta vía eran 
pavimentados, por lo que los romanos cobraban peaje por su mantenimiento.

2.	Camino de la Costa. También conocida como la Ruta de los Filisteos. 
Conectaba Egipto con la Tierra Santa. Con más de 120 kilómetros de longitud, 
por esta carretera pasaron varios ejércitos conquistadores. Jesús y, más tarde, Pablo, 
también la recorrieron.

3.	Vía Oriental. Era una excelente vía de comunicación entre Jerusalén y 
Betania. Los judíos que vivían en Galilea e iban a adorar al Templo tenían que 
recorrerla. Por esta carretera pasaron, probablemente, Saulo y sus compañeros, 
cuando fueron a Damasco a perseguir a los cristianos.

4.	Estrada del Centro. Comunicaba Jerusalén con el sur del país. En realidad, 
se trataba de dos carreteras que, al llegar a Hebrón, se bifurcaban, una hacia Gaza 
y la otra hacia Beerseba.

TEXTO 6
GEOGRAFÍA DEL APOCALIPSIS

Conozcamos ahora la geografía del libro del Apocalipsis. En primer lugar, 
veremos cómo era la isla de Patmos, adonde Juan fue enviado como prisionero 
“por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo”. A continuación, 
conoceremos las siete iglesias de Asia Menor. Estas ciudades no forman parte de 
la Tierra Santa, pero había en cada una de ellas una iglesia, a la que el Señor Jesús 
envió una carta, por medio de Juan. Por eso entraron a la geografía bíblica.

Patmos, la isla de la revelación

Isla rocosa situada en el mar Egeo, al suroeste de Éfeso (Ap 1.9), Patmos tiene 
unos 29 kilómetros de circunferencia. Por sus contornos tristes y desolados, sirvió, 
durante mucho tiempo, de prisión a la que eran conducidos los presos políticos 
de Roma.

A esta isla fue enviado el apóstol Juan por orden del emperador Domiciano. 
¿Su crimen? Anunciar el Evangelio de Jesucristo. En medio de toda esta desolación, 
sin embargo, el discípulo del amor tuvo la revelación de cómo serán los últimos 
días de la historia humana (Ap 1.9-20).
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210 Éfeso

Situada en Asia Menor, a orillas del río Caístro, Éfeso funcionaba, en la época 
apostólica, como centro de la administración romana para toda esa región. Ahí 
también vivían muchos judíos.

En Éfeso se encontraba el templo de la diosa Diana, una de las siete maravillas 
del mundo. En la ciudad, estuvo el apóstol Pablo en dos ocasiones durante sus 
viajes misioneros (Hch 18.19; 19.1). La evangelización de Éfeso fue coronada 
por el éxito. La iglesia ahí fundada era una de las mejor adoctrinadas del Nuevo 
Testamento.

Según la tradición, el apóstol Juan vivió en Éfeso durante los años que prece-
dieron a su encarcelamiento en la isla de Patmos. A la iglesia de Éfeso, envió el 
Señor Jesús una carta instándola a volver al primer amor (Ap 2.1)

Esmirna

Antigua ciudad portuaria situada en la costa occidental de Asia Menor. Se 
encontraba a 65 kilómetros al norte de Éfeso. La iglesia sufrió ahí muchas perse-
cuciones, pero nunca dejó de destacar por su amor y por la piedad (Ap 2.8-11).

En todas las tribulaciones, el Señor Jesús siempre estuvo al lado de los santos 
de Esmirna. Él es fiel y verdadero.

Pérgamo

La más importante ciudad de Misia hoy se llama Bergama. Situada a orillas 
del Caico, se hizo famosa por ser pionera en el uso del pergamino como material 
de escritura. El acervo de su biblioteca, de 200.000 volúmenes, sería transportado 
a Alejandría, en Egipto.

Muchos eran los palacios y templos de Pérgamo. Cuenta la leyenda que la 
ciudad fue la cuna de Júpiter. Debido a su idolatría, era considerada el estrado del 
trono de Satanás (Ap 2.13). Aquí había una iglesia que se enfrentaba a problemas 
internos y externos. Si por un lado sufría a causa de los promotores de la doctrina 
de Balaam, por otro era víctima de la intolerancia de los paganos (Ap 2.12-17).

Tiatira

Situada entre Lidia y Misia, la ciudad de Tiatira pertenecía a la provincia romana 
de Asia Menor. Era un importante centro comercial, fundado por los seléucidas.

Aquí se encontraba una importante iglesia (Ap 1.11; 2.18). El Señor Jesús 
reprendió severamente a esta iglesia por su actitud tolerante hacia cierta mujer 
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211que, aunque decía ser profetisa, inducía a los siervos de Cristo al adulterio (Ap 
2.20,21). Tiatira era una ciudad marcada por la idolatría.

El nombre actual de Tiatira es Akhisar y está situada en el territorio de Asia 
Menor, hoy ocupado por Turquía.

Sardis

Antigua capital de los reyes de Lidia, estaba situada junto al Partolo, un 
afluente del río Hermo. La ciudad actualmente es conocida bajo el nombre de 
Start y no es más que una aldea rodeada de ruinas de un pasado antaño glorioso.

¡Qué dura censura dirigió el Señor a la iglesia de Sardis! Ella tenía el nombre 
de que vivía, pero estaba muerta (Ap 3.1-4).

Filadelfia

Situada en Asia Menor, Filadelfia fue proyectada y construida por el rey Atalo 
Filadelfo, de Pérgamo. Su territorio hoy está ocupado por la ciudad de Alasehir, 
importante puerto de Turquía.

Filadelfia en griego significa amor fraternal. Aquí estaba la sede de una iglesia 
que se hizo famosa por sus buenas obras y por el amor que sentía por el Señor 
Jesucristo (Ap 3.7-13).

Laodicea

Floreciente y próspera ciudad de Asia Menor. Situada a orillas del río Lico, en 
las proximidades de Colosas, Laodicea servía de comunicación entre el oriente y 
el occidente de Asia. Aquí se encontraba una iglesia que, a pesar de la prosperidad 
material, espiritualmente era muy pobre. De ahí que sufrió una dura reprimenda 
por parte del Señor Jesús (Ap 3.14-22).

EJERCICIOS
Marque “C” para cierto y “E” para errado. 

___9.01	 Jerusalén, la capital eterna de Israel, se menciona en las Escrituras con 
otros nombres, como Jebús, Sion y Ciudad Santa.

___9.02	 Una fuerte muralla protegió Jerusalén hasta el año 70 de nuestra era, 
cuando fue destruida por el ejército del general romano Tito, durante 
la Guerra de los Judíos.
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212 ___9.03	 Jerusalén se convirtió en la capital de Israel en 1948, cuando se 
proclamó su independencia.

___9.04	 Fue en el reinado de Salomón cuando Jerusalén alcanzó su apogeo; él 
la embelleció y construyó acueductos para solucionar el abastecimiento 
de agua de la ciudad.

Marque “C” para cierto y “E” para errado. 

___9.05	 En el quinto año del reinado de Roboam, Jerusalén fue saqueada por 
Sisac, rey de Egipto.

___9.06	 Durante el reinado de Amasías, parte de la muralla de Jerusalén fue 
destruida y muchas riquezas fueron llevadas a Samaria.

___9.07	 En 586 a.C., Nabucodonosor puso fin a la edad de oro de Jerusalén 
destruyéndola y derribando el Templo Sagrado.

___9.08 	 Después de los 70 años de exilio, la ciudad de Jerusalén fue recons-
truida por Esdras y Nabucodonosor.

___9.09	 En el año 66 a.C., el general romano Pompeyo se apoderó de Jerusalén, 
convirtiéndola en posesión latina.

___9.10 	 En el año 70, el general Tito destruyó Jerusalén sin dejar piedra sobre 
piedra, como había predicho Jesús.

___9.11	 Con las cruzadas, la Iglesia protestante hizo mucho daño a Jerusalén 
y causó la muerte de miles de judíos.

___9.12	 En la Guerra de los Seis Días de 1967, Jerusalén fue reconquistada por 
sus legítimos dueños.

Asocie las columnas.

Columna “A”

___9.13	 Primera ciudad conquistada por los hijos de Israel, su nombre significa 
lugar de perfumes y fragancias.

___9.14	 En ella nacieron el rey David y Jesucristo, el Salvador del mundo. Su 
nombre significa casa del pan.

___9.15	 En esta aldea tuvo lugar la ascensión de Cristo. Fue el hogar de Lázaro, 
Marta y María, y el significado de su nombre es casa de los higos.

___9.16	 Tuvo el privilegio de albergar el arca de la alianza, haciendo honor al 
significado de su nombre, casa de Dios, que le había dado Jacob.



Le
cc

ió
n 

9 
- C

iu
da

de
s Y

 C
ar

re
te

ra
s D

e 
La

 T
ie

rr
a 

Sa
nt

a

213___9.17	 Construida por Herodes el Grande y dedicada al César, era la capital 
romana de Judea.

Columna “B”

A.	 Betel.

B.	 Jericó.

C.	 Cesarea.

D.	 Betania.

E.	 Belém.

Asocie las columnas.
Columna “A”

___9.18	 En esta aldea, el Señor resucitado se presentó a los dos discípulos que 
estaban tristes por Su muerte.

___9.19	 En los alrededores de esta ciudad vivió Abraham, y en ella David fue 
coronado rey.

___9.20	 En esta ciudad vivía la discípula Dorcas, por la que Pedro oró y fue 
resucitada.

___9.21	 Jesucristo fue criado en esta ciudad. En época de lluvias se cubre de 
flores, y su nombre significa “florecer”.

___9.22	 Jesús eligió esta ciudad para que fuera el centro de Su ministerio, pero 
ésta lo rechazó.

___9.23	 Tras el cisma israelita, se convirtió en la capital del reino de Israel. 
Hubo rivalidad entre sus habitantes y la comunidad hebrea. 

___9.24	 Diez ciudades componían esta región, donde el Evangelio encontró 
terreno fértil.

Columna “B”

A.	 Nazaret.

B.	 Emaús.

C.	 Capernaum.

D.	 Jope.

E.	 Hebrón.

F.	 Decápolis.

G.	 Samaria.
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214 Señale la alternativa correcta.

9.25	 Con más de 120 kilómetros de longitud, unía Egipto con la Tierra Santa. 
___a)	 Vía Maris.
___b)	 Camino de la Costa. 
___c)	 Vía Oriental.
___d)	 Estrada del Centro.

9.26	 Cruzaba todo el territorio israelita. Algunos tramos eran pavimentados, 
por lo que los romanos cobraban peaje para su mantenimiento.
___a) 	Vía Maris.		
___b)	 Camino de la Costa.  	        
___c)	 Vía Oriental.			
___d)	 Estrada del Centro.

9.27	 Excelente vía de comunicación entre Jerusalén y Betania. Los judíos de 
Galilea la recorrían para ir a adorar al Templo.
___a)	 Vía Maris.		
___b)	 Camino de la Costa.  	        
___c)	 Vía Oriental.			
___d)	 Estrada del Centro.

Marque “C” para cierto y “E” para errado.

___9.28 	 Por predicar el Evangelio de Cristo, Juan fue arrestado y enviado a la 
isla de Patmos, en el mar Egeo, donde recibió la revelación y escribió 
el Libro de Apocalipsis. 

___9.29 	 Éfeso, una de las ciudades a las que iban dirigidas las cartas de Juan, 
era el centro administrativo de Roma en toda la región, donde también 
vivían muchos judíos.

___9.30	 A pesar de sufrir muchas persecuciones, Esmirna adquirió fama como 
iglesia por su amor y piedad, tal y como se recoge en Apocalipsis 2.8-11.

___9.31	 Esmirna se destacó por ser pionera en el uso del pergamino como 
material de escritura.

___9.32	 Tiatira, importante centro comercial, estaba marcada por la idolatría. 
La iglesia de esta ciudad fue elogiada por el Señor por tolerar a la falsa 
profetisa Jezabel, que inducía a los siervos de Cristo al adulterio.
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SUBSIDIOS
LAS SIETE CIUDADES DE ASIA 
MENCIONADAS EN EL LIBRO DEL 
APOCALIPSIS

1. Éfeso (Ap 2.1-7)

Era una ciudad rica y famosa por su tem-
plo a la diosa Diana. Este templo era una 
de las siete maravillas del mundo antiguo. 
Durante muchos años, Éfeso fue el centro 
comercial de Asia porque estaba conec-
tada con varias rutas comerciales. Pablo 
visitó la ciudad cuando regresó de Corinto 
de camino a Jerusalén, en su segundo viaje. 
Allí dejó a Priscila y Aquila. En su tercer via-
je, permaneció allí tres años y la obra fue 
bendecida. En Mileto, se reunió con los an-
cianos de Éfeso – una reunión memorable.

Dejó a Timoteo a cargo de la iglesia y 
tuvo que lidiar con problemas de enseñan-
zas de falsos maestros (2 Ti 4.3). Unos años 
más tarde, el apóstol Juan estaba allí como 
obispo de la iglesia. La iglesia de Éfeso te-
nía probablemente 40 años cuando Juan 
tuvo la visión en la isla de Patmos. Había 
entonces una nueva generación en la igle-
sia y los hijos no tenían el mismo entusias-
mo que sus padres: "Has dejado tu primer 
amor". Dios vio que la iglesia se mantenía 
firme contra los que querían conformarse 
con el mundo, pero Él no sólo quería esto. 
Él quería el amor en primer lugar.

2. Esmirna (Ap 2.8-11)

Se encuentra al borde del mar Egeo. Era 
un puerto natural en un valle próspero. 
Era una ciudad hermosa, bien planifica-
da, una de las primeras en construir un 
templo al emperador romano. Era una 
ciudad que revivió (700 años atrás había 
sido destruida y fue reconstruida por Ale-
jandro Magno). Jesús se refiere a Sí mismo 

como el que "estuvo muerto y vivió", como 
la ciudad.

–	 Pobreza: Los cristianos eran po-
bres porque no podían mejorar sus 
condiciones de vida.

–	 Sinagoga de Satanás: Allí vivían mu-
chos judíos, quizá por el buen co-
mercio, pero perseguían a los cris-
tianos y blasfemaban contra Cristo.

–	 Policarpo fue probablemente obis-
po de Esmirna. Era discípulo de 
Juan. Fue martirizado en el año 155 
d.C. Querían que aclamara a César 
como Señor. Él respondió: "Duran-
te 86 años he servido a Cristo. Él 
nunca me ha hecho ningún mal. 
¿Cómo puedo blasfemar contra mi 
Rey y Señor? Soy cristiano... ame-
nazáis con fuego que ardería du-
rante más de una hora, y luego se 
extinguiría, pero ignoráis el hecho 
del fuego del juicio que vendrá... 
¿por qué os retrasáis?... traed la 
leña ...".  Él murió quemado.

"Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la 
corona de la vida". Corona de vida: los ciu-
dadanos podían recordar aquí dos cosas. 
Detrás de la ciudad había una colina en la 
que construyeron algunos edificios impor-
tantes. Este lugar se llamaba la "Corona 
de Esmirna", o también podrían pensar en 
la corona que ganaban los vencedores en 
los juegos atléticos.

3. Pérgamo (Ap 2.12-17)

Centro de la religión oficial del Imperio 
Romano y también capital administrativa 
de la provincia. Era un centro religioso. 
Muchos acudían a curarse con el dios de la 
medicina, "Asclepio".

–	 Culto a Satanás: Probablemente 
una alusión a la posición oficial de 
Pérgamo como centro de la reli-
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gión imperial. Además, se adoraba 
al dios Asclepio, en forma de ser-
piente (símbolo de Satanás para 
los cristianos). También era centro 
de los mayores cultos al dios Zeus. 
En la ciudad había una gran biblio-
teca con 200.000 pergaminos.

–	 La iglesia: Hubo falta de disciplina 
en la iglesia. La mundanidad se in-
trodujo y Jesús condena la munda-
nidad. "Arrepiéntete".

4. Tiatira (Ap 2.18-29)

Una ciudad de menor importancia a los 
ojos de los hombres, pero se le asignó la 
epístola más larga. En Tiatira funcionaban 
muchos gremios de artesanos: tintoreros, 
curtidores, albañiles etc. La ciudad era fa-
mosa por sus trabajos en bronce. Jesús se 
describe a Sí mismo como teniendo los pies 
como "bronce bruñido". Era difícil para los 
creyentes prosperar en la vida sin pertene-
cer a uno de los sindicatos – pero allí nece-
sitaban adorar al dios del sindicato, ofrecer 
sacrificios etc. La mujer Jezabel pensaba 
que no era necesario apartarse tanto de 
la sociedad. Necesitaban ser miembros de 
estas asociaciones para entender "las pro-
fundidades de Satanás". "Vaso de alfarero", 
una ilustración que comprenderían bien los 
alfareros de la ciudad. "Lo que tenéis, rete-
nedlo hasta que yo venga".           

5. Sardis (Ap 3.1-6)

Una ciudad con una posición estraté-
gica. Varias carreteras se entrecruzaban 
cerca de la ciudad. Construida sobre una 
roca, era una fortaleza casi inexpugnable, 
pero fue atacada dos veces por falta de 
vigilancia. La iglesia también tenía la mis-
ma característica: era complaciente. No 
era perseguida. Gozaba de paz, pero tenía 
"nombre de que vives, y estás muerto". 
"Sé vigilante, y afirma las otras cosas que 
están para morir".

6. Filadelfia (Ap 3.7-13)

Situada en una zona fértil. La ciudad estaba 
sujeta a terremotos y a causa de ellos muchos 
vivían fuera de la ciudad en tiendas, hasta que 
el emperador vino a fortificar la ciudad. Es in-
teresante observar que las ilustraciones aquí 
se refieren a edificios – Jesús con la llave para 
abrir puertas, "una puerta abierta...", "colum-
na en el templo de mi Dios". Aquí la ilustración 
es de firmeza, de seguridad, y contrasta con 
la inseguridad de los frecuentes terremotos.

"Nombre nuevo": Los ciudadanos sabían lo 
que era recibir un nuevo nombre. En dos oca-
siones la ciudad recibió un nuevo nombre: 
"Neo-Cesarea" y "Flavia". Se llamó "Filadel-
fia", que significa "amor hacia el hermano", 
porque el hermano del fundador de la ciudad 
le era muy fiel. "He aquí, he puesto delante 
de ti una puerta abierta". La situación de la 
ciudad – cercana a los recursos naturales – es 
una ilustración de la oportunidad que tenía 
la Iglesia de difundir el Evangelio.

7. Laodicea (Ap 3.14-22)

También era un importante cruce de ca-
minos. Era una ciudad bancaria, de cambio 
de moneda. Producía lana negra. No había 
suministro de agua permanente (el agua 
se transportaba por tuberías hasta la ciu-
dad). El agua procedía de fuentes terma-
les que se encontraban a cierta distancia 
y que probablemente llegaban calientes 
a la ciudad. "Ni eres frío ni caliente...". El 
agua no era como el agua caliente cura-
tiva de Hierópolis, ni como el agua fresca 
de Colosas. Como era la iglesia: orgullosa, 
pensando que no necesitaba nada – pero 
Jesús quería tener comunión íntima con 
ella (Ap 3.20). Descripción de la ciudad: po-
bre, ciega y desnuda.  Lo que Jesús ofrece: 
riqueza, visión y un vestido blanco y puro.

Alusiones a la ciudad: ciudad rica y ban-
caria. Un templo cercano tenía un ungüento 
especial para los ojos. Vestían ropas finas 
confeccionadas con lana negra de la región.


